
Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 
 

10 de DICIEMBRE de 2023 
 
 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 
 

Ambientación 
 

En el interior de la Iglesia se colocará en el ambón de las lecturas o bien en el 
altar un cartel que diga: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta celebración que animamos desde Cáritas. Hoy 
celebramos el segundo domingo del Tiempo de Adviento. El Señor ya viene 
para Salvarnos. El mundo nuevo ya se está forjando, pero sigue necesitando 
que preparemos el camino para que Jesús entre del todo en nuestros 
corazones, y en el de quienes nos rodean. Sigue necesitando que trabajemos 
por la Justicia, por los Derechos, por la Paz, para enderezar tanto camino 
torcido.  
 
Que la Eucaristía de hoy, prepare nuestro corazón, nos purifique de nuestros 
egoísmos, para así dejar que Jesús nos habite plenamente, y seamos, con 
nuestra forma de ser, vivir, y actuar, anunciadores de la Salvación de Dios 
que ya llega. 
 
 

PALABRA DE DIOS 
 

Monición a la 1ª lectura Is 40, 1-5; 9-11:   
 



En la primera lectura, veremos cómo Dios viene a su pueblo sufriente y sin 
esperanza, para consolarlo, hacerse cargo de él, para darle esperanza y 
alegrarlo. Así es cómo Dios viene a nuestras vidas cuando nos asaltan las 
dificultades y oscuridades. Con su presencia y cuidado, los desiertos se 
convierten en caminos, y las montañas en llanos. Él viene a Salvarnos. 
Monición a la 2ª lectura  2 Pe 3, 8-14:  
 

En la segunda lectura, el Apóstol Pedro nos invita a que esperemos 
pacientemente la venida final del Señor, viviendo nuestra vida totalmente 
confiados y entregados a Jesús. Comprometidos en hacer presente su Reino. 
Así, estaremos acelerando el surgimiento de un cielo nuevo y una tierra 
nueva donde habite la justicia. 
 
Monición al Evangelio  Mc 1, 1-8:  
 

En el Evangelio de hoy, queda claro que no basta con escuchar la noticia de 
la venida de Jesús. Es preciso convertirse de corazón, quitar de nuestra vida 
todo egoísmo y maldad, y recibir el bautismo del Espíritu. Solo así, se 
prepara el camino para la venida de Jesús, solo así abriremos caminos de 
Esperanza y Salvación. 
 
 

PETICIONES 
 

1. Señor Jesús, te pedimos por la Paz, que está perdida en tantos lugares 
de nuestro mundo, y en tantos corazones. Haznos personas de paz, y 
constructores de paz allí donde nosotros estemos. Roguemos al 
Señor. 
 

2. Señor Jesús, te pedimos por los gobernantes de nuestro mundo, para 
que busquen el bien común, y desarrollen políticas que dignifiquen la 
vida de sus ciudadanos, especialmente los más vulnerables y 
excluidos. Roguemos al Señor. 

 

3. Señor Jesús, te pedimos por nuestra Iglesia, para que tu Espíritu la 
impulse a ser testimonio y signo de Esperanza y Salvación para el 
mundo de hoy, donde tantos sufren injustamente. Roguemos al Señor. 

 

4. Señor Jesús, te pedimos por cada uno de nosotros, para que no 
dejemos de ser sensibles ante el sufrimiento y el dolor de nuestro 
prójimo herido. Roguemos al Señor. 

 

5. Señor Jesús, te pedimos que nos ayudes a ser conscientes de aquello 
que tenemos que cambiar en nuestras vidas, de aquello en lo que 
necesitamos conversión, para que podamos ser, con nuestras vidas, 
signos de la buena noticia del Reino. Roguemos al Señor. 

 
 



Oración para después de la comunión 
 

En este tiempo de Adviento, 
cuenta con nosotros, Señor Jesús,  
para echarte una mano 
en la preparación del camino que lleve un día,  
a la construcción de un mundo más justo y fraterno,  
anticipo del cielo nuevo y la tierra nueva que nos espera. 
 

Por eso, te pedimos, Señor Jesús,  
que hagas de nosotros, un instrumento de tu paz. 
Que donde haya odio, pongamos amor, 
donde haya ofensa pongamos perdón, 
donde haya discordia, pongamos armonía, 
donde haya error, pongamos verdad, 
donde haya duda, pongamos la fe, 
donde haya desesperación, pongamos esperanza, 
donde haya tinieblas, pongamos luz, 
donde haya tristeza, pongamos alegría. 
 
Que no nos empeñemos tanto 
en ser consolados, como en consolar, 
en ser comprendidos como en comprender, 
en ser amados, como en amar. 
Porque dando se recibe; 
olvidándose de sí, se encuentra; 
perdonando se es perdonado; 
muriendo se resucita a la Vida. 

 


